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Si es verdad que el arte de la palabra 
avasalla los espíritus, enardece ó aplaca 
las pasiones, conduce áelas muchedumbres 
hacia el ideal ó hacia el abismo, trueca á 
los duros de corazón en compasivos y en 
generosos, hace de un egoísta un filántro­
po, de un ateo un creyente, de un pueblo 
sin voluntad, atacado de abulia, un pueblo 
de héroes, de conquistadores, de aventu­
reros; si es verdad que la elocuencia es la 
1 acuitad divina de hacer vibrar todas las 
cuerdas del sentimiento, de poner en co­
municación con el arte aun á los seres más 
rudos; si es verdad que el dón de la pala­
bra encrespa como las olas de océano 
embravecido á las multitudes, ó las apla­
ca cual si derramara sobre ellas el bál­
samo del bienestar y de la esperanza, se­
gún brote lá elocuencia de los labios de 
un Demóstenes, de un CiceDÓn, de un Bos- 
suet, de un Fenelón, de un Lacordaire, de 
un Mirabeau, de un Manterola ó de un 
Castelar, si es verdad que al mágico poder 
de la elocuencia despierta la sensibilidad 
humana y se conmueve hasta lo más hon­
do, no lo es menos, que la música, tiene el 
mismo poder que la palabra, y en muchos 
casos, en ciertos y determinados momen­
tos históricos ó psicológicos, posee aún 
mucha mayor fuerza, mucha más inten­
sidad. H

La música es la que pone en comunica­
ción con Dios á los creyentes para implo­
rar de El misericordia, consuelo para sus 
tribulaciones ó para cantar sus grandezas.

El divino arte de la música, es el que 
hace con su poder, que los mártires de una 
idea religiosa, de una idea de libertad, ó 
de independencia enduzca á los hombres 
al martirio cou la frente levantada y res­
plandeciente, con el espíritu confortado, 
pensando sólo en el ideal, olvidando todas 
las miserias humanas.

La música, por lo mismo que determina 
menos que la palabra, que es un arte más 
abstracto, más subjetivo, aproxima á los 
hombres de diversas creencias, de distin­
tos países, de diferentes comisiones, de 
encontrados criterios en lo social, en lo 
económico y en lo ético.

üna ejecución perfecta de la Quinta 
Sinfonía de Bethoven conmueve á los li­
brepensadores, lo mismo que á ios católi­
cos fervientes, por igual, á los filósofos es­
piritualistas que á los positivistas, á los 
políticos que piensan que sólo en la tra- 
<licción se halla la mayor cantidad posi­
ble de bienestar para los pueblos, como á 
los que creen que sólo de la observación, 
de la compilación, del análisis de los he­
chos, puede salir el boceto, el esquema de 
las futuras sociedades modernas, en las 
cuales queden borradas para siempre, las 
injusticias sociales, la crueldad de los fuer­
tes para con los débiles, los refinados 
egoísmos del rico para con el deshereda­
do, la falta de equidad del burgués para 
con el proletario, la dilación y los abusos 
de las leyes, los cohechos de los políticos, 
la venalidad de los jueces.

La sexta sinfonía de Beethoven, de aquel 
portentoso genio, que atacado de una sor­
dera incurable á los veintiocho años, se 
reconcentró en su espíritu, vivió para su 
arte y para legar al mundo un monumen­
to, (nos referimos solamente á sus nueve 
sinfonías^ del cual ha dicho Héctor Ber- 
lioz en su admirable estudio crítico de és­
tas obras sin igual del genio de Boa, que 
dentro del arle moderno asemejaban á la 
pirámide de CJieops, alrededor de la cual 
giraban todos los músicos sin saber qué 
hacer, atónitos, al considerar su propia 

¡pequenez al lado de tanta grandeza; la sex- 
íia sinfonía de Beethoven, conocida vul­
garmente con ci nombre de “Pastoral^ 
¡pprque en ella pinta Ja tranquilidad del 
«campo, el susurro de las auras, y después, 
lai^mpeslad y las plegarias .que elevan las 
tilintas sencillas de los labriegos al Creador, 
volviendo cuando el cielo se despeja al re- 
gOGÁjp y á la fiesta; esa obra acabada de la 
j&spieación, esa obra de la CuaS puede de- 
círseil® que de la inspiración dijera Na- 
pobióp?el gi'ande, que era la resolución de 
un (problema largos años medicado; esa 
obra divina, clara, diáfana, agrupa á todos 
los hotn^ires, nos pone en comunicación 
con Dios,<eon la naturaleza y con cygenio. 
y nos hace amar Ja vida, 
‘ Pues si la música recuerda al ausente 
los cantos ¡de su patria, las canciones de 
su niñez, los aires melancólicos ó eucígi- 
cos del terruñ.0, las horas de alegría qoe 
tan brdvémebte pasaron, las horas larguí­
simas de deprboeptqs tristezas; pues si 1& 
música la lleva dentro de sí cada hombre 
y atraviesa los mares, y su influjo se hace 
sentir en todas partes y en todos los mo­
mentos; pues si la música, las bandas mi­
litares, las trompetas y los tambores, y en 
general todos lós instrumentos bélicos, 
despiertan en el hombre el honor que le 
inflama para defender la patria contra el 
invasor, contra la rapacidad de los fuertes; 
pues si la música conduce á los pueblos al 
triunfo y los hombrea á su son se conmue­
ven y van derechos á la pelea; pues si la 
música aún la más primitiva, ahuyenta la 
nostalgia, y al son efe una triste gaita, pe­

lean los escoceses sin temor al plomo ni al 
acero como nos lo dice Víctor Hugo en su 
grandiosa descripción de la batalla de Wa- 
terloó, en ese inmenso lienzo digno de Ru- 
bens; ¿cómo es que los Estados y las na­
ciones, y en particular esta desventurada 
España, no cuida de mojorar, de dignificar 
la condición, la vida material y moral de 
los que cultivan el divino arte, de los que 
recuerdan al soldado los cantos de su tie­
rra, de los que les borran de su mente las 
tristezas, de los que por medio de la melo­
día que flota sobre la armonía como la 
idea sobre la forma los entusiasman; como 
no se cuida de mejorar á los que con las 
cornetas sacudan los nervios del infante, 
de los que con el bronco y el agudísimo 
son de los clarines hacen que los caballos 
relinchen de júbilo, se extremezcan pre­
sintiendo el combate, y á los que en el re­
doble de los tambores marcan el ritmo 
que determina el movimiento en las gran­
des masas?

Si la Historia de los pueblos, sin la His­
toria del arte, equivaldría, según la her­
mosa frase de Bacon, á la Historia de tin 
ciego, y los pueblos que no cultivan el 
arte, son pueblos decadentes, degenerados, 
embrutecidos, ¿habremos de contar á Es­
paña entre esos pueblos; si no fomenta el 
arte de la música en las escuelas y en el 
Ejército, á donde van á parar todas las 
energías que un día han de conducir á la 
patria á recoger los laureles de la victoria?

o e  «staa
Prácticas inútiles.- Gasto* in- 

necesaríos.
Ya hemos dicho, y lo repetimos hoy, que 

el hombre que tiene que batirse en el mar, 
á bordo de los buques, en el mar mismo, 
debe instruirse, porque de otro modo el 
persona] resulta sin el hábito de navegar 
que es la base de todo servicio en la Ma­
rina.

Entre apuntar una pieza de artillería 
emplazada en tierra y otra instalada en la 
batería, torre ó cofa de un barco, hay enor­
me diferencia, razón por lo cual resulta 
poco menos que inútil la instrucción prác­
tica que se da en el tiro con cañón á los 
alumnos de las escuelas de condestables y 
artilleros de mar en la batería, qúe con 
este objeto existe en el Departamento de 
Cádiz.

Fuera más eficaz la enseñanza si las 
70.000 pesetas que próximamente se in­
vierten al año en esos ejercicios se dedica­
ran á otra atención más provechosa, pero 
de hacerse dicho gasto, que lo sea útil­
mente en prácticas á bordo de un buque, 
desde el cual, y navegando con velocidad 
no interior á diez millas, se dispare sobre 
blancos al garete y sobre otros situados en 
la costa, tanto de día como de noche, ilu­
minándolos en este último caso con los 
proyectores y utilizando las correspon­
dientes miras eléctricas.

La razón dicta y la conveniencia del 
servicio aconseja, que el personal que tie­
ne por misión el manejo del material de 
artillería, á bordo de los barcos de guerra, 
adquiera la necesaria práctica en el tiro 
de la manera que hemos indicado, como 
única para obtener buenos apuntadores; 
pero siendo esto evidente, es muy general 
que se desatienda con perjuicio de la ver­
dadera instrucción, de la eficaz en el com­
bate, de la única para hacer el tanto jwr 
ciento de blancos en número máximo.

Que las Escuelas de condestables y 
aprendices artilleros se encuentren esta­
blecidas en tierra; reciban sus alumnos la 
instrucción práctica de igual manera que 
si se tratara de dedicarlos al servicio de la 
artillería de plaza á cargo del Ejército da­
do qus no navegan, constituye un gran 
error.

Y hasta tal punto se prescinde de la ver­
dadera ¡instrucción marinero-artillera, que 
el persocial de jefes que están al frente de 
dichos centros de enseñanza, por punto 
general no ha navegado, ni navega, ni cree­
mos que quiera navegar, por lo que care­
cen de la Kecesaria práctica de mar.

, Los conocimientos de orden científico, 
¡de orden técnico, de orden militar que po­
see el personal del Cuerpo de artillería de 
la Armada, son ppr todo extremo aprecia­
dos y elogiados por lo que valen, habien­
do salido de su seno, verdaderos maestros 
en 1.a ciencia artillera, pero dicho personal 
no navega hoy y parte de el esteriliza su 
aptitigd profesional en ocupaciones tales 
como la de atender á la policía del cuar­
tel, al ajuste de la libreta etc. etc. en la 
compañía y sección de condestables, don­
de, como en otros destinos secundarios, se 
pasan años y más años, quizás olvidando, 
ó no aumentando sus conocimientos con 
perjuicio del mejor servicio.

Basta leer ia Real orden de 3 de Octubre 
de 1905, por La que se aprueba lo propuesto 
por el general subinspector de Artillería 
de montar en la Batería de Escuelas prác­
ticas de Cádiz nada menos que 23 piezas, 
en su mayoría de sistemas antiguos, des­
echados del servicio de los buques, como 
los cañones G. H, de 12 centímetros mode­
lo 1879, la ametralladora Nordenfell ¿e 25 
milímetros sustituida por otro tipo exce­
lente, el Maxim, el cañón Hotchkiss de 57 
milímetros y los de Sarmiento de siete

centímetros y de 42 milímetros, el primero 
de los cuales se inventa de Real orden, 
toda vez que en nuestra Marina no existe 
ni existió otro cañón de siete centímetros 
de procedencia española que el del malo­
grado y nunca bastante sentido general 
González Hontoria, maestro en la ciencia 
de proyectar piezas de artillería y en la 
investigación de pólvoras adecuadas á 
cada una. También están incluidos en 
dicha proposición el cañón de 12 centíme­
tros G. H. modelo 1883, montado tan solo 
en el “Infaifta Isabel", buque tan viejo é 
inútil para la guerra como sus cañones; 
como asimismo los de Skoda 12 y 15, sis­
tema del cual no se ha de adquirir ningu­
no más y de los que en la actualidad sólo 
Jos hay montados en el guarda costas aco­
razado “Victoria11, buque que no navegará 
más, salvo el caso de que perdiéramos el 
juicio, pues no sólo consume grandísima 
cantidad de carbón sin salir de un andar 
que no excede de ocho millas, sino que de 
tomar parte en un combate, sería puesto 
fuera de él enseguida, como su compañero 
“Numancia", que tanto se le asemeja.

Lo más original de lo propuesto es la 
construcción de una casamata, presupues­
tada en unas 16.000 pesetas, con el fin de 
colocar dentro de la misma un cañón de 
14 centrs. G. H.; cañón también anticuado, 
de los cuales monta algunos el Numancia 
y el Carlos V, en cuyo último buque de­
bieron cambiarse pór el Rueda de 15; pero 
aun dejando á un lado el cañón, no hemos 
podido explicarnos, cual es el fin práctico 
que se persigue con la construcción de 
esa casamata, que careciendo de ascensor 
y trasmisor de órdenes, queda reducida á 
un cuarto desalquilado con una ventana, 
por la que asoma su inquilino.

En nuestro sentir, esa casamata no con­
duce á nada útil y práctico, siendo prefe­
rible que las 16.000 pesetas que se han de 
invertir en construirla, se gastaran en car­
bón con destino al “Princesa de Asturias" 
para que, llegada que fuera la época de los 
ejercicios de fuego, embarcaran en dicho 
buque las Escuelas y salieran á cruzar por 
las Canarias y las Azores, practicando du­
rante el crucero, los ejercicios en la forma 
ya indicada, con lo que podrían disponer 
de ocho casamatas “verdad" en vez de 
“una" que carecerá de lo muy importante 
que en estos ingenios existe, esto es, del as­
censor de municiones, trasmisor de órde­
nes é instalación eléctrica.

Si mucha es la extrañeza que nos pro­
dujo la noticia de lo de la casamata, más 
nos la ocasioné) el hecho de colocar un 
palo militar con su cofa correspondiente, 
en la que ahora se quiere montar, "si se 
puede", un pistolete de 37 milímetros. ¿Qué 
instrucción práctica van á sacarlos alum­
nos de ese palo militar fijo al terreno? Nin­
guna, absolutamente ninguna, y si el ge­
neral que lo propone quiere convencerse 
de ello, vaya al “Pclayo,, ó á la “Numan­
cia", suba á la cofa y haga algunos dispa­
ros cuando el buque dé balances de veinte 
grados, y se convencerá de la dificultad de 
sin una preparación adecuada, dirigir la 
visual con balances de 40 grados, reco­
rridos en unos cuantos segundos por la 
cofa, con un radio de 17 á 20 metros.

Creemos que este sólo hecho ha de con­
vencer al dignísimo general subinspector 
de artillería, de lo inútil d; esa batería con 
su palo, cofa militar y casamata, por lo 
que fuera de más utilidad, en nuestra mo­
desta opinión, que se dispusiera que las 
Escuelas de Condestables y aprendices ar­
tilleros se establecieran en el Arsenal; que 
los alumnos tuvieran clase diaria de tra­
bajos, armando y desarmando toda clase 
de cierres, aparatos de puntería, frenos y 
montajes, etc., etc., adquiriendo al mismo 
tiempo la práctica necesaria en el manejo 
de la lima, botador, martillo, cortahierro 
y toda clase de llaves, debiendopermane- 
cer embarcado todo el personal de las ci­
tadas escuelas, cuando menos tres meses 
al año en un buque del tipo “Princesa de 
Asturias", que efectúe cruceros, durante 
los cuales se hagan los necesarios ejerci­
cios de fuego al blanco.

'Lodo lo que sea separarse de lo dicho 
resulta hasta perjudicial para el servicio; 
un verdadero error de enseñanza y mal 
empleo del dinero del contribuyente, que 
podía ser invertido como decimos, de ma­
nera más útil y eficaz para los verdaderos 
fines de la Marina militar.

Xeda.

JurispruiíenGia UliresMlE.
El Consejo Supremo de Guerra y Mari­

na, ha visto en estos días un pleito cuyo 
fallo hemos de notar porque en el se reco­
ge un alto espíritu de imparcialidad, de 
justicia y de equidad, á la vez que en el 
resplandece ilustrada conciencia y gran 
sentido de la alta y trascendental política 
que hemos de seguir en nuestras posesio­
nes de Marruecos.

Se trata de un pleito civil entre el moro 
Mohamed Beljach y un español vecino de 
Melilla, á quien aquel reclamaba el pago 
de una cantidad relativamente importante.

En primera instancia, ó sea en el Juzga­
do militar de la plaza de Melilla, fué ab­
suelto el demandado, fundándose en tex­
tos de riguroso procedimiento, más ó me-

nos bien aplicados, y además condenado 
en costas el citado moro.

Habiendo apelado éste ante el Consejo 
Supremo de Guerra y Marina, bajo la di­
rección del notable jurisconsulto, diputado 
á Cortes, nuestro querido amigo, D. Anto­
nio Domínguez Alfonso, el alto Tribunal 
de referencia ha reuocado la sentencia del 
inferior, no solo en la parte de costas, sino 
condenando al demandado al pago de la 
cantidad que se le reclamaba. ,

La excepcional importancia de este fallo 
que arriba señalamos, viene determinada 
por el espíritu de profunda justicia y equi­
dad que tanto ha de influir en nuestras 
relaciones y prestigio en Marruecos, que 
sabiamente establece el Consejo Supremo 
de Guerra y Marina en uno de sus princi­
pales considerandos de la sentencia, en 
que se lee:

“Considerando que los juicios de moros 
y las sentencias que recaen en ellos no han 
de ser apreciadas con sujección á los pre­
ceptos concretos de la Ley de Enjuicia­
miento civil, toda vez que esta no es apli­
cable á tales procedimientos excepcionales 
y extraordinarios, sino con arreglo á los 
principios generales del derecho, y que, 
por tanto, cuando estos principios se ob­
servan como ha sucedido (por parte del 
demandante) en el presente caso...11

Nos felicitamos tanto de la doctrina con­
signada con la cual convienen nuestras 
ideas, reiteradamente expuestas en lo que 
se refiere á nuestra conducta en Marrue­
cos, donde la penetración pacífica ha de 
hacerse ante todo presidiendo á ella, como 
al presente realizan aquellas autoridades 
superiores de Melilla, sentimientos equita­
tivos y de justa confraternidad, cuanto por 
el éxito de Mohamed Beljach de quien co­
nocemos sus excelentes condiciones per­
sonales y su gran prestigio en el Campo 
moro.

Encargado nuestro Director de cuanto 
con dicho pleito se relacionase, por media­
ción del corresponsal de este diario en 
Melilla el médico D. Fernando Moreno, 
tuvo el acierto de encomendar la defensa 
de Mohamed Beljach al reputado juriscon­
sulto Sr. Domínguez Alfonso y procurador 
Sr. Brú, el primero de cuyos señores ya ha 
intervenido, y siempre con resultado favo­
rable, en otros varios y delicados asuntos 
encomendados también á nuestro director 
por diferentes suscripto res á Ej é u c it o y  
Ar ma d a .

¡Ei/mpo'Wiwmu
Para mi querido ami­

go Juan del Monte, de 
“El LiberaF.

... y sucedió que, fatigado por el cansan­
cio, vine á dar con mis huesos sobre un 
rústico banco del paseo que llaman de los 
Melancólicos.

La extraña figura de un hombre, tan 
cansado y aburrido como yo, tomó asien­
to á mis veras. ‘ '

Sentí, de momento, al mirarle, la repul­
sión instintiva que produce el reptil.

Su piel amarilla y apergaminada; su na­
riz, que recordaba el corvo pico del mo­
chuelo; sus ojos verdosos y lechucescos, 
sepultados en las profundidades de dos ca­
vernas por órbitas, daban al misterioso 
recién llegado un aspecto siniestro poco 
tranquilizador.

Me puse en guardia ante aquella figura 
Harpagónica que parecía evocada de las 
regiones de la muerte. Hasta se me antojó 
sentir frío en Jos huesos, como si me en­
volvieran á pasos de. gigante las nieblas 
del no ser.

Tentado andaba yo de abandonar la 
poco grata compañía de aquel ente espec­
tral; pero sobreponiéndome á los amagos 
de un miedo que califiqué “in pectore“ de 
ridículo, hube de aguantar los preludios 
de lo que estimaba aventura siniestra, y 
decidí correr el temporal agigantado pol­
los vientos de mi superstición.
-^Esperé... sin separar el rabillo del ojo de 
mi compañero de banco, ni la mano del 
soberbio “manatí11 que cruzó conmigo los 
mares al regreso de mi expedición por la 
Isla de Cuba.

Un golpe de tos seca, cavernosa, capaz 
de poner en pie de guerra á lodos los “baci- 
llus“ del doctor Kohc, brotó del pecho de 
mi vecino, y creí por un momento que 
la congestión, con más desenfado que el 
miedo supersticioso que yo sentía á la 
vista de aquel hombre repulsivo, daba fin 
y cuenta de él, librándome del horror que 
me inspiraba el ‘ hombre vivo* para se­
pultarme en las negruras del terror que 
suele engendrar Ja presencia del “hombre 
muerto11.

Al fin respiró con alguna dificultad mi 
. acompañante, y, repuesto délos estragos 
que la violencia de la tos causara en sus 
averiados pulmones, volvió sus ojos hacia 
mí, procurando dulcificar cuanto pudo la 
mirada y con voz cascajosa y anhelante, 
me dijo:

—¿Verdad, joven, que es horrible sentir 
los hielos de ía vejez? Cuando la primave­
ra de la vida nos ofrece sus mejores flores 
y sin piedad las deshojamos suspirando 
eternamente por algo que no llega jamás, 
se lucha con bríos alentados por esperan-

zas halagadoras, como sí tras del día no 
viniera indefectiblemente la noche y tras 
los derroches de juventud no no^ acecha­
ra la sima del tiempo para reducir á la 
impotencia todos nuestros desvelos, todas 
nuestras ansias soñadas.

Yo cifré las mías en las riquezas; acapa­
ré cuanto pude, sin reparar cu medios, 
ahogué los gritos de las victimas sacrifica­
das á mis ensueños de Creso con el tinti­
neo de mis ríos de oro; puse á mis servi­
cios las desgracias ajenas, escarbando en 
sus entrañas para recoger el codiciado me­
tal; fui rico, muy rico, creyendo ¡infeliz! 
topar por este camino con el secreto de la 
felicidad á expensas de cuantos cayeron 
en mis estrujadoras redes... ¡Ah! Galicia, 
Galicia, teatro de mis febriles operaciones; 
las lágrimas que mi rabiosa sed de oro hi­
zo derramar sobre tu hermoso suelo, reba­
sarían tus verdegueantes montañas si la 
tiera, más compasiva que los hombres, no 
las hubiera enjugado con cariño de madre 
dolorida. Pero... ese es mi destino, y á él 
no puedo sustraerme. Acaparar riquezas; 
gozar con su acumulamiento; hundir y 
desgarrar, si preciso fuere, al mundo todo, 
hasta llegar al fin apetecido y nunca lo­
grado... Ese es mi ideal y tras él corrí y 
correré frenético en todo momento. A fe 
de Ciríaco “El Pulpo"...

Salté de mi asien Lo como si me hubieran 
aplicado cien elementos “Bunsen".

—Pero... usted es... dije, horrorizado...
—Si, joven, yo soy Ciríaco “el Pulpo"; 

¿de qué se admira usted? ¡Vamos! Usted ha 
leído á Juan del Monte en “El Liberal" y 
no atina á comprender lo que sucede.

—Pero... ¡aquellos cartuchos de dinami­
ta que hicieron volar, hecho trizas, al Har- 
pagón castellano...!

Dibujaron sus labios una mueca que 
pretendía ser una sonrisa,y tomando alien­
tos mi envejecido acompañante, dijo con 
voz desfallecida:

—Siéntese usted tranquilo y escúcheme 
sin recelo alguno. Yo no soy un fantasma 
de ultratumba. Juan del Monte creyó, sin 
duda, que con cartuchos de dinamita po­
dría acabar para siempre conmigo y... ¡se 
equivocó!

Yo soy inmortal como el Fénix, vivo 
como la hiedra, coexistiendo con la cerca 
que me sostiene. Tengo mis raíces enlaza­
das á los cimientos sociales y me prestan 
jugo y savia las leyes mismas que mantie­
nen inhiesta la organización social presen­
te. ¡Morir por la dinamita!... ¡Eso es un sar­
casmo viable solamente en la fogosidad de 
imaginación de “Juan del Monte"! ¿Cree 
usted que se extirpan los vicios sociales 
con cartuchos de explosivos? Pues bien, 
yo soy un vicio social; soy el eterno Sylok 
que se nutre de sangre humana como" los 
vampiros de la leyenda. No tengo patria 
conocida porque mi fe de bautismo no se 
ha escrito todavía. Nací en todas partes y 
abrigué mis carnes con las miserias del 
mundo... ¿Para qué buscar mi cuna en la 
hidalga Castilla? ¿Por qué empeñarse en 
decirme oriundo de Tiedra, cuyos hijos 
cosmopolitas de sangre, llevaron.á Galicia 
y á España entera las actividades de su 
espíritu mercantil? Deseche usted esas 
creencias. Para hacer mi retrato y bos­
quejar mis perfiles morales pudo evitarse 
el viaje á Castilla el novelista “Juan del 
Monte". ।

Disfrazado de gran señor ó de humilde 
aldeano, con más variantes en la forma 
que matices el camaleón, expuesto á los 
rayos solares, ni me arrastró el acaso desde 
las llanuras castellanas, ni tuve nada que 
envidiar á cuantos hermanos míos siguie­
ron en Castilla los destinos del “oficio."

Soy universal por origen; de todos re­
querido por necesidad, presto pedazos de 
vida sembrando girones de muerte; soy un 
Argos para las desgracias ajenas, cebo mis 
ansias en la sangre del oprimido, y vivo y 
viviré siempre, mal que pese á los cartu­
chos de dinamita del insigne “Juán del 
Monte", porque los egoísmos humanos son 
superiores á la caridad, y las leyes socia-, 
les dan patente legal de existencia á mis 
maquinaciones y avivan con su soplo la 
llama voraz de mis concupiscencias y de­
seos.

Es mi reino inexpugnable; convivo con 
los poderosos, con los fuertes, con...

No pude resistir más. Me alejé precipi­
tadamente de aquella aparición siniestra, 
cuya inmortalidad escuchaba de sus la­
bios, y, huyendo como un poseso, corrí en 
busca de “Juan del Monte" para notificarle 
que Ciriaco “El Pulpo" vivía, á pesar de 
aquellos cartuchos de dinamita "con olor 
á incienso11 y suplicarle que viera de inven­
tar materias explosivas de otro orden, con 
poder más eficaz, para destruir, de una 
vez, esa lepra asquerosa por él fustigada 
con brillantez de estilo en su hermoso 
cuento titulado “El Pulpo". Porque ni las 
ostras se abren con derroches de elocuen­
cia ni la pólvora es remedio seguro contra 
los innumerables “Pulpos" que con distin­
tas formas agarrotan á la pobre Huma­
nidad...

ÜIÍUN.

Esto diario 
a o jss río rasos 

al T51OST
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Resuelto como lo está el general Loño á 

que la Instrucción y el honor sigan siendo 
como hasta aquí las bases sobre que se 
asienta el Ejército de la patria, ha redac­
tado las. instrucciones á que deben suje­
tarse los inspectores para llevar á cabo la 
anunciada revista.

Según noticias dignas de iodo crédito, 
dichas instrucciones están inspiradas en 
un alto espíritu militar, al par que en sen­
timientos de justicia y en la conveniencia 
de que á las lilas del Ejército de primera 
linea yaya y se mantenga lo más florido, 
lo más apto, lo más entusiasta, lo más 
ilustrado de nuestro búllante cuerpo de 
oficiales.

Quizas por la mente del general Loño, 
persona de clarísima inteligencia, espíritu 
observador y amante como el que más de 
los prestigios militares, respetuoso de todo 
derecho y defensor de los intereses de sus 
subordinados, siempre que aquellos no se 
opongan al interes supremo de la Patria, 
ha pasado la idea de organizar nuestras 
reservas de manera que resulten en reali­
dad de verdad, instituyendo un fuerte y 
bien organizado ejército de segunda línea

El resultado de la anunciada revista de 
inspección, que ha de comenzar muy en 
breve, dará la medida de lo que puede y 
debe hacerse para llegar á nuestra ansiada 
reorganización militar, como elemento im­
portantísimo de la reconstitución nacio­
nal.

Nada más podemos ni debemos decir 
por hoy, debiendo añadir tan solo, que di­
chas instrucciones están perfectamente re­
dactadas, é inspiradas como, hemos dicho 
en un alto espíritu mimar, por lo que 
no pueden ser combatidas con justicia por 
nadie que se precie de amar á las institu­
ciones militares y desee su mayor eficacia 
y brillo.

CAZADOREsSEmÁRMO
Saludo á los nuevos soldados 

de la Patria.
Los distinguidos Jefes de estos Batallones 

de Cazadores, han organizado una fiesta mili­
tar para celebrar la incorporación á filas de 
sus reclutas, cuya fiesta tendrá lugar el día 15 
del corriente mes, en el Cuartel de la Montaña.

El Programa de los festejos, es el siguiente:
A las dos en punto de la tarde
l .° Himno de guerra de los Cazadores de 

Madrid y Barbastro y salutación en verso, de 
los veteranos á sus nuevos compañeros.

2 .” Representación por clases y soldados 
de Madrid, del juguete militar original de don 
Pablo Parellada

Los Asistentes
REPARTO

Doña Lola, cabo Sánchez.
Pepita, soldado Julio Martínez.
Fany, cabo Federico Martínez.
Martínez, (músico) Manuel Gracia.
Pons, sargento Emilio González.
General, sargento Alegría.
Capitán Santurge, sargento Mauro.
Teniente Fariñas, cabo Pulvert.
Teniente Retainera, cabo Marugán.
Apuntador, cabo José Bermán.
3 .° Sección amena de gramófono, cedido 

galantemente por el entusiasta Oficial retira­
do, y rico industrial del Comercio Madrileño 
señor üreña.

4 .® Representación por clases y soldados 
de Barbastro de la zarzuela militar en un acto 
original de D. Carlos Arniches, música del 
maestro Torregrósa

La Banda de Trompetas
Desempeñada por las Stas. Ojea, Ezqucm- 

bri y Blanco y los Sres. Tiedra, García, Layun- 
ta, Paricio; Tejada, Rodenas, San José, Vicente, 
Castro, Campos, de. la Cueva, Casabellasy Gil.

5 .° El entremés de los Sfes. Serafín y Joa­
quín Alvarez Quintero

El Chiquillo.
REPARTO ■

Isabel, Srta, Hortensia Ojea; Perico, Gerardo 
Tiedra.

6 .° Comida extraordinaria en el patio de el 
cuartel que tomará mezclada la fuerza de am­
bos Batallones y que se compondrá de los pla­
tos que se indican en el siguiente menú:

Merluza en salsa—Estofado—Postres, vino, 
café y puros.

7 .° Los músicos amenizarán la comida to­
cando escojidas piezas de sus repertorios.

La celebración de estas fiestas, tiene una 
alta finalidad; la de compenetrar y fundir en 
una sola y noble aspiración, á jefes, oficiales, 
clases y soldados.

Y esa aspiración, no es otra, que la de estar 
siempre dispuestos al sacrificio déla vida por 
la patria.

Hofidas de teatros
Comedia

Mañana jueves, á las cuatro y media de la 
tarde, 16.a matinée, se pondrá en escena la co­
media de gran éxito en tres actos, arreglada 
por Vital Aza, El inatKinomo interinó.

Por la noche, función extraordinaria á be­
neficio del Centro Alcarreño, se representarán 
el juguete cómico El señor López y la comedia 
en tres actos Vida y Dulzura.

El lunes próximo dará el tercero y último 
concierto de piano la eminente artista conde­
sa Helcne Morsztyn.

Apolo
La empresa de éste teatro, deseosa siempre 

de dar la mayor variedad al espectáculo, ha 
contratado para un cierto número de repre­
sentaciones á la notable artista danseuse, etoi- 
le de Folies-Bergere, de París, madcmoiselle 
Odette Valézy, quien hará su presentación ma­
ñana jueves con varios bailables de su reper­
torio. Las localidades pueden solicitarse en 
Contaduría á las horas de costumbre.

Teati-o
Mañana jueves, en sección vei-mouth, á las 

seis y inedia de la tarde, se verificará la pri­
mera representación por esta compañía de la 
popular zarzuela Bohemios, con la que hará su 
debut la tiple señorita Dolores Amato, distin­
guida artista de ópera que desde ahora se de­
dica á la zarzuela, en la que ha de conseguir 
seguramente grandes triunfos. La parte de te­
nor está á cargo del Sr. Ortiz, el cual canta por 
primera vez en Madrid la deliciosa partitura 
del maestro Vives.

La sección terminará con la aplaudidísüna 
caricatura siciliana, en medio acto, titulada 
La Jicra cor rupia, en la que tantos aplausos al­
canzan Loreto Prado y Enrique Chicote.

Para esta sección, cuyos precios son los co­
rrientes, se despachan billetes en Contaduría 
á precio de despacho

Eslava»
La visión de fray Martin lleva todas las no-

ches numeroso público al teatro del pasadizo 
de San Ginés.

Ha sido un acierto de la Emprasa volver á 
los carteles esa obra de Viérgol, el autor cele- 
bradísimo de Ruido de campanas.

El número de la pelota se repite á diario, y 
la obra es muy aplaudida todas las noches. '

Hoy miércoles, en la sección vermouth, á las 
siete en punto, se pondrá en escena la aplau­
dida obra La loba.

Al terminar, sección de cinematógrafo.
Cómico.

Hoy miércoles, á segunda hora, se verifica- ; 
rá el estreno de la fantasía morisca en un acto,' 
dividido en tres cuadros, original, en prosa y 
verso, letra de los Sres. López Marín y Pérez 
Cubero, música de los maestros Alvira v Pa­
checo, titulada El paraíso de Mahoma. '

Con las tres decoraciones nuevas de esta 
obra se presentarán al público de Madrid los 
jóvenes pintores escenógrafos Sres. Alonso y 
Pedraza.'

Novedades
La obra presentada anoche por Minuto ob­

tuvo un éxito colosal. Tanto en la florista que 
cantó con mucho gusto y lució un traje ele­
gantísimo, como en el tenor francés, que de­
mostró ser un artistazo, y en la bailarina, que 
vestía uu precioso traje, haciendo el paseo 
con un magnifico capote torero, blanco borda- . 
do en oro, y bailando el tango con muchísima 
gracia, el público no cesó de ovacionarle. Hizo 
también la imitación de varios compositores 
de operetas, demostrando ser un hábil direc­
tor de orquesta, y mantuvo en constante hila­
ridad al público, que llenaba el teatro, como 
siempre.

Barbieri.
, El domingo por la tarde se celebró una fun­

ción dedicada al simpático gremio de modis­
tas de, sombreros, poniéndose en escena La 
reja, El mozo cruo y El crimen de la calle de Le- 
ganitos.

Los aficionados á cuyo cargo correa la re- 
presentaí^ón obtuvieron muchos aplausos, es­
pecialmente las hermosas señoritas Ortega 
(Elisa) y Bustillo (Pilar), que desempeñaron 
con arte y gracia sus respectivos papeles, 
siendo obsequiadas con preciosos ramos de 
flores y otros regalos.

Comedia
Compañía dramática italiana de Tina di Lo­

renzo-Primeras actrices: Tina di Lorenzo, 
Giulia Pizzotte, Elide Rossetti, Nerida Grossi.

Primeros actores: Luigi Carini, Armando 
Falconi, Edoardo Bonafine, Alberto Nipoti, 
Alfonso Cassini.

Repertorio.—Musotte, Odette, La seconda 
moglie, Dionisia, Saffo, Triste amori, Tosca, 
Gioconda, L‘Avversario, Fedora, Zazá, Teodo­
ra, La rafale| La signora dalle camelie, La tri­
logía di Dorina, Magda, Andreina, L‘onore, 
Come le foglie, Dora, II romanzo de un gio- 
vanc povero, Resa á discreciene, Amore senza 
stima, II ridicolo, Cause ed effetti.

Estrenos. — Romanticismo, La scuola del 
marito, Le tragedie del Panima, La corsa lal 
Eiacere, Lo monglie ideale, II quieto vivere,

a moglie d’ Arturo, ¡Felice! (¡Heureusel), II 
dédalo, Marcella, Quel non so che, II frutto 
acerbo, Sperduti nel buio, II cuculo.

Funciones blancas.—La Samaritana, María 
Antonietta, Niebe, II padrone della ferriere, 
Guerra in tempo di pace, Santarellina, üna 
battaglia di dame, II Nido altrui, La zia di 
Cario, La castellana.

Abono.—Las 30 funciones que dará la com­
pañía se dividen en tres turnos, compuestos 
de diez cada uno.

Turno de moda, para lunes y viernes.
Turno blanco, paro martes y sábados.
Y turno de estrenos, para miércoles y do­

mingos.
Los jueves no habrá función.
Los señores abonados á lunes de moda en 

la actual temporada de invierno tienen reser­
vadas sus localidades para el turno de moda, 
y los abonados á viernes de moda para el tur­
no de estrenos.

El lunes 18 termina el plazo de renovación 
del abono.

La función inaugural se celebrará en la pri­
mera decena del próximo Abril.

DIARIO-OFICIU
REALES ORDENES

' Iníantería
Matrimonios.—VA Capitán D. José Marín En­

vid con Doña Leonor Celia.
C'aliallería

Destinos.—Teniente coronel: D. Francisco 
Uzqueta, á excedente segunda región.

Comandantes.—D. Enrique Chacón, á exce­
dente primera región; Alejandro Rapallo á 
excedente segunda región; Mariano de Zafra, 
á excedente segunda región; Antonio Fernán­
dez, á Junta provincial censo ganado caballar 
y mular de Sevilla: Francisco de Francisco 
Díaz, Lanceros de España.

Capitanes.—D. José Jiménez, á excedente en 
1< octava región; Jaime Moneada, á excedente 
tercera región; Carlos de Calzada, á excedente 
séptima región; Antonio Pai ache, á excedente 
primera región; Rafael Borrero, al Lanceros 
Villaviciosa: Eduardo Valera, al quinto depó­
sito reserva; Pió Arancón, al segundo reserva: 
Celestino Espinosa, á excedente primera re­
gión; Manuel de la Cerda, Cazadores de María 
Cristina.

Primeros tenientes.—D. Hilario Etayo, al 
regimiento Dragones de Numancia; Luis de 
Acuña, al Lanceros del Principe; Antonio Gar- 
balcna, al Lanceros del Rey.
Ctiérpo general de la Armada.

, Ascensos.—X los empleos inmediatos supe­
riores, el teniente de Navio de primera I). Ig­
nacio Pintado y el teniente de Navio D. Lu­
ciano de Madaríaga, y Alférez de Navio 1). José 
Jacinto.

Destinos—VA capitán de fragata D. Manuel 
Cubclls, voluntario ála excedencia; D. Ignacio 
Pintado, al departamento de Cádiz.

fuego graneado
Leemos en C.orrespondencia Militar.
“Mañana publicaremos una larga lista de las 

agrupaciones de retirados constituidas en pro­
vincias y que han enviado su adhesión al Cen­
tro general de pasivos de Madrid en las ges­
tiones que éste viene realizando para se esta­
blezca estrecha unión en la clase y para poner 
a salvo sus legítimos derechos é intereses.,.

lautas podríamos haber publicado nosotros 
que resultaría como aquel acusado al defen­
derse de tres testigos ¿pie le habían visto y 
decía, yo presentare dos mil que dirán que 
no me han visto.,. Y aunque no consigamos 
nada con ello sí podemos afirmar respecto á 
esa unión que ahora tratan de establecer que 
“ya era hora,, porque mucho masque ese titu­
lado ('entro de pasivos hicimos nosotros y 
no hubo fuerza humana que hiciera dicha 
unión. ¡Veremos ahora!

Habiendo llegado á nuestros oídos que al­
gunos de los artículos que respecto á Marina 
hemos publicado, se atribuyen á D. Sebastiáh 
Maura; cumple á nuestra honradez y lealtad 
declarar que dicho señor es completamente 
ajeno á aquellos’ y aunque no olvidamos aque­
llos de “Bienaventurados los que padecen per­
secución por la justiciad no es justo que di-

cho Sr. Maura lo sea, pues que nunca jamás 
ha escrito para este diario y creemos que pa­
ra ningún otro, según informes adquiridos.

Que conste.

En Valencia, según La Correspondencia Mili­
tar se han pedido nombres de “jefes y oficia­
les retirados para llevarlos á formar parte 
del Ayuntamiento en reemplazo de los 27 con­
cejales procesados1.

¡Lástima grande que no sea.verdad tanta be­
lleza! Porque si así fuera podríamos aspirar 
á que en'otros ; Ayuntamientos se imitara al 
de Valencia porque ¡hay que barrer tanto! y 
aunque los retirados no son ni han sido ba­
rrenderos, saben sin embargo donde hay... 
algo que huele y no á rosas.

Voladura del “Jena".
Es seguramente debido á la inflamación 

expontánea de un alto explosivo con que 
estuviera cargada alguna granada de gran 
calibre ó á la de cargas de proyección de 
pólvoras en que predomina la nitrocelulo- 
sa, porque aun cuando es cierto que esta 
clase de pólvora produce menos erosiones 
en los cañones y alargan, por tanto, la 
vida de éstos, es indudable que esta clase 
de pólvoras ha sido origen de muchas ex­
plosiones expontáneas, á las que no dan 
lugar las de base nitroglicerina, mucho 
más conocidas y de carácter permanente.

La explosión del Maine y la del Mikasa, 
han sido seguramente debidas á estas mis­
mas causas.

Lo que dicen El hnparcial y otros cole­
gas revela desconocimientos de estos asun­
tos. -- ——-■■■»>»<—
Eriatal sió-a,.

Esta mañana á las diez y media se tuvo 
conocimiento en la Comisaría del distrito 
de Chamberí que en la calle del Cardenal 
Cisneros núm. 77 piso 4.° núm. 2, habían 
reñido Fermín Chillaron y Fernández de 
treinta años, jornalero, con su mujer Justa 
Escudero de treinta y cinco años, que ha­
bitaban el mencionado cuarto.

El marido produjo á su mujer con un 
martillo cinco heridas contusas en dife­
rentes partes de la cabeza, dos de ellas 
gravísimas.

La mujer á cambio infirió á su marido 
heridas en la nariz y en la región frontal.

Fueron curados en su domicilio y tras­
ladados al Hospital de la Princesa.

Según se cree, Fermín padecía frecuen­
tes ataques de enagenación mental.

Información de Marina
El ministro de Marina ha telegrafiado á 

su colega francés, expresándole el senti­
miento de la Marina española y el suyo 
propio por la desgracia ocurrida*en los ar­
senales de Tolón.

La firma de hoy de Marina ha sido en­
viada al Presidente del Consejo con objeto 
de que éste la someta á la sanción regia.

Consistía en un solo decreto, proponien­
do la concesión de las obras de reparación 
de las calderas del Carlos V, á la Sociedad 
de Barcelona “La Maquinista Terrestre y 
Marítima". ‘

Las Lecturas de una Vieja
Cuando entró en el gabinete de su casa, 

está doña Virtudes enseñándole las letras 
á su nietecito Jesús, un chiquitín con mo­
fletes que parecen manzanas. Es Un cua­
dro digno "de un hábil pincel.

Es doña Virtudes una virtuosa anciana 
gijonesa, cuya clara inteligencia ha au­
mentado en el curso de su vida, y ahora, 
hecha una pasa, arrugadita y seca, está tan 
lucida de criterio, que departir con ella es 
aprender. Sus hijos, sus nietas, toda la fa­
milia, la consultan. Lo que doña Virtudes 
diga, se sigue sin reparos.
Yo gusto de la amable y educativa charla 
de doña Virtudes, y de vez en cuando visi­
to á la buena vieja. Ayer tarde cuando me 
vió entrar en el gabinete, dió un beso en 
la frente del nieto y le mandó á jugar. El 
chiquitín sale contento y alborozado, 
como pájaro que huye de su jaula.

—¡Venga usted acá, mal hombre! Con­
que ha llegado usted de Madrid hace una 
semana y hasta hoy no se ha dignado ve­
nir á verme... ¿Qué cuenta, qué cuenta el 
mozo?

Me dispongo á aceptar la silla que doña 
Virtudes me acerca, cuando penetra en la 
estancia toda llorosa y descompuesta la 
bella Mercedes, nieta de doña Virtudes, 
joven encantadora que lleva cuatro años 
de casada.

Sin reparar en mi, se arroja en brazos 
de su abuela, sollozando:

—¡Ay, abuelita, qué desgracia! Mi mari­
do es un monstruo, un tirano, un...

—Calla, Mercedes, que lo que tu marido 
sea, bueno ó malo, á ambos os alcanza.

Y la mimada joven, cual si de golpe se 
le hubiesen secado las lágrimas, con voz 
resuelta y dura, dice.

—Figúrate, abuelita, que hoy ha vuelto 
á meterme por casa ese periódico; que se 
opone á que Angelita vaya con las monjas, 
diciendo que hay maestras que tienen hi­
jos que mantener y padres que amparar. 
Figúrate que me ha negado una nada de 
pesetas para esas infelices que las han 
echado de Francia y que quieren esta 
blecérse aquí. Considera que hasta se ha 
negado á firmar en las listas de protesta 
contra esa ley infame... ¿Qué dices á eso, 
abuelita del alma, qué dices?

Puso doña Virtudes cara de alegría, y 
abrazando á su nieta, exclamaba:

—Puedes estar satisfecha, Merceditas.
—¿Satisfecha?
—Sí,Merceditas, sí, No todas las muje­

res pueden decir lo que tú. Tú desde hoy 
puedes decir que tienes “marido."

—No te entiendo.
Yo que permanecía de pie, hice una in­

dicación á doña Virtudes de que debía re­
tirarme. Cuando doña Virtudes me miró, 
fijóse en mí, Mercedes, y me saludó con 
desabrimiento. Yo también soy, por mis 
ideas, un monstruo para la niña.

—No se vaya usted—me dijo la ancia­
na—Quizá de estas cosas fuéramos á ha­
blar. Siéntese. Siéntate tú también, Merce­
ditas y escucha.

• La figura de la noble anciana se irguio 
y con tono dulce dijo:

, —Mercedes, tú eres buena, pero eres mu­
jer, eres débil. Cuando.te casaste, tu mari­
do pasó á ser el contrapeso de tu debili­
dad. Eres Merceditas, muy religiosa, quizá 
demasiado. Tus aficiones al culto nuevo 
son exageradas, y llevada de ajenos conse­
jos pretendes introducir en el hogar de tu 
familia una autoridad que no es la de tu 
marido. Otros maridos en el caso del tuyo, 
por no tomarse molestias, por comodidad, 
dejan que se les metan por casa quienes 
tienen la de Dios como carga bastante de 
cuidado. Estos maridos que tanto abun­
dan, dejan de serlo. Por eso te felicitaba. 
Tú, Mercedes, tienes “marido11. ...

Murmuró no sé qué cosas la nieta, y la 
abuela continuó:

—Si; buena es la piedad religiosa, pero 
la piedad consiente, no la que hace firmar 
en barbecho, la que hace fanáticas en vez 
de sesudas, la que convierte en odio lo que 
debe ser fuerte de amor. Y ahora va á ha­
blar por mi un docto sacerdote. Atiende.

Aquella venerable anciana requirió los 
anteojos de plateada armadura, cabalgó­
los sobre su corva nariz, sujetó los alam­
bres tras los arrugados pabellones de sus 
menudas orejas, y abriendo un libro, nos 
dijo:

—Oid, oíd lo que decía allá por el año 
69 el sabio y virtuoso sacerdote D. Fernan­
do de Castro, rector de la Universidad Cen­
tral, al inaugurarse una serie de conferen­
cias dominicales sobre la educación de la 
mujer.

Y poniendo muy cerca de sus ojos las 
abiertas páginas del libro, escudriñó si era 
aquéllo lo que debía leernos.

Puso un dedo para no perder el sitio 
donde estaba lo que habíamos de escu­
char, mirónos por encima de los espejue­
los, y así habló.

—Trata el presbítero D. Fernando de la 
piedad religiosa como condición de la en­
señanza femenina, y dice así:

Vuelve doña Virtudes sus ojos al libro y 
lee: “No es, ciertamente, menos esencial la 
piedad religiosa; pero no meramente fun­
dada en una fe pasiva é inerte, sino ilus­
trada por la razón y por la conciencia, sin 
lo cual, exaltada la mujer por su impre­
sionable fantasía, se entrega á un culto 
Euramente externo, olvidando adorar á 

•ios en “espíritu" y “verdad", cayendo en 
la superstición y el fanatismo y creyendo 
de buena fé que así agrada al Creador y 
cumple sus obligaciones".

Ha leído la noble anciana este párrafo 
con viveza y sustancia, remarcando algu­
nas frases, subrayando algunos conceptos 
y mirando de hito en hito á su amada nie­
ta. Por estos esfuerzos ha sufrido algún 
cansancio. Asi, que al llegar al punto, ha 
respirado con fuerza, mientras nos envía 
tras los dos cristales una mirada vence­
dora.

Repuesta del cansancio, exclama:
—¡Qué falta les hace á muchas mujeres 

penetrarse de estas verdades, dichas por 
un prudente ministro del Señor en una 
época peligrosa, como esta para las ideas 
religiosas!

¡Qué pocas mujeres son las que poseen 
la fe activa, ilustrada por la razón y por la 
conciencia! Hoy exists el rebaño femenino, 
hipnotizado por el predicador violento 
que esclavizó la conciencia para disponer 
de las voluntades. El culto de las mujeres 
á Dios es “de fantasía", como sus vestidos, 
como sus joyas, como sus peinados..J

Vuelve doña Virtudes á requerir el libro, 
le abre por otra página, y mientras busca 
lo que desea, continúa hablándonos:

—Bueno, bueno sería que las mujeres 
cristianas, las que hoy son juguetes de 
quienes las dominan, supieran de memo­
ria estos consejos del propio sacerdote 
don Fernando de Castro.

Y con fortaleza de juventud, con pasión 
apostólica, la buena anciana lee estas sa­
bias advertencias del discretísimo siervo 
de Dios.

“Mujeres: Es de rigor que levantéis el 
nivel de vuestra instrucción, para llegar á 
término tan deseado. Cuando tal hayais 
conseguido, influid sobre el hombre, para 
que valga y sea algo en la vida é historia 
de su tiempo, algo en religión, algo en la 
política de vuestro país, algo en las demás 
esferas y fines de la vida. Guardaos, sin 
embargo, de pretender imponerle nada en 
el orden religioso, ni en el político, ni en 
otro alguno. Vuestro destino, como espo­
sas y como madres es aconsejar é influir. 
De ninguna manera imponer. En el mo­
mento en que os empeñéis en ejercer co­
acción sobre el hombre, prevaliendoos del 
ascendiente é imperio que os dan vuestra 
debilidad y vuestras lágrimas, cometéis la 
falta más grave é imperdonable.

Puesta la mano sobre mi conciencia, os 
aseguro que no existe ningún derecho, di­
vino ni humano, que os obligue á imponer 
nada al hombre, aunque sea en materia de 
religión, pues que de ello habrían de se­
guirse luchas, desasosiego, desabrimiento 
y ruptura de la paz en las familias. Cuan­
do para conseguir un intento á todas luces 
justo y asequible no basten vuestra mode­
ración y vuestros consejos, resignaos pa­
cientemente y encomendadlo á Dios, que 
esquíen puede tocar y mover los corazo­
nes. Fuera de los quehaceres de vuestra 
casa, que principalmente os incumben, 
asociaos en buena hora para la caridad ó 
la enseñanza ó para algún otro fin esen­
cial de la vida; mas no encerréis en estre­
chos moldes vuestro puro amor á la ver­
dad y al bien, que debe ser el vinculo uni­
versal entre los hombres, ni lo profanéis 
al contacto de las pasiones de partido. Sois 
llamadas á unir. ¡No dividáis!"

—¿Qué tal?—nos dijo con aire triunfa­
dor doña Virtudes, mientras dejaba el li­
bro sobre la mesa y se quitaba los espe­
juelos...

Y dirigiéndose á su nieta, que había es­
cuchado la lectura con religiosa atención, 
la abrazó cariñosamente, y en sus oídos 
dejó caer estas frases de consuelo:

—Te he hablado por boca de un sacer­
dote. Sé religiosa con fe razonada, y si al­
guien te mandase imponer tu voluntad en 
el hogar, respóndole que un sabio presbí­
tero ha dicho: “Puesta la mano sobre mi 
conciencia, os aseguro que no existe nin­
gún derecho, divino ni humano, que os 
obligue á las mujeres á imponer nada al 
hombre, aunque sea en materia de reli- 
gión„.

Y besándola con efusión, concluyó di- 
ciéndola;

—Cuida de la paz de tu casa. Esa es la 
única gran religión de las mujeres.

Yo me estremecí ante aquella escena de 
la anciana discreta y de la nieta engañada.

Adeflor.
—fr #. —- -    

EL DESPERTfiR DE CHINH
Al comentar la excursión recientemente 

verificada por su corresponsal desde Pe­
kín, á través de toda China, hasta Hanoi 
capital del gobierno francés en Toukín, el 
“Times" dice, con razón, que hace diez 
años no hubiera sido posible efectuar este 
viaje sin contratiempos y aún peligros.

Nada demuestra de modo más patente 
el maravilloso cambio operado en China, 
que el hecho de que un viaje de esa índole 
se haga hoy con absoluta seguridad y en 
forma tan agradable como pueda desearse. 
La mitad de la distancia puede efectuarse 
en tren y adonde el ferrocarril llega, llegan 
inevitablemente también y penetran en las 
masas las ideas y la civilización del Occi­
dente. El fiero y estrecho oscurantismo es 
impotente para luchar contra el avance 
de progreso que representa el caballo de 
hierro.

Al recorrer tan larga ruta el correspon­
sal del colega inglés, observó que se ha­
bían establecido en muchos puntos escue­
las para aprender la cultura de Occiden­
te. En muchas poblaciones observó que los 
templos, en otros tiempos centros de igno­
rancia y superstición, se habían converti­
do en colegios y escuelas donde cuando 
menos se enseñaban los rudimentos de la 
ciencia moderna. ¿

Las milicias se van convirtiendo en algo 
semejante á un verdadero Ejército con 
disciplina á la europea y en las nuevas 
Escuelas militares se procura dar una edu­
cación física y técnica con arreglo á los 
últimos adelantos.

Es un despertar asombroso por lo rápi­
do el que se observa en China, y se debe 
al efecto causado por la última guerra y 
al uso que los japoneses han hecho del 
crédito y prestigio que han adquirido ante 
los chinos.

Este despertar, es indudable que ha de 
tener gigantescas consecuencias para la 
humanidad, y muy atrevido sería profeti­
zar si han de ser para su bien ó para su 
daño.

COSAS DE AMERICA
En el palacio del Presidente de la Repúbli­

ca de Nicaragua se desarrolló anteayer un es- 
traño suceso.

Según parece el ministro de los Estados Uni­
dos en Nicaragua pudo comprobar que por el 
Gobierno' de esta República eran detenidos 
algunos despachos que él ponía á su Gobier­
no norteamericano.

Lleno de indignación y deseoso de hacer 
constar su protesta, se encaminó á la resi­
dencia del Presidente Celaya.

Mister Merry y el Presidente Celaya tuvie­
ron una discusión violentísima, tanto, qué 
concluyó por lanzarse uno contra otro y gol­
pearse.

Al estruendo acudieron algunos altos em­
pleados del Presidente de la República.

Merry, viendo el pleito mal parado, salió 
corriendo, siendo perseguido por varios sol­
dados de la guardia á quienes se puso en an 
tecedentes de lo ocurrido en el despacho del 
Presidente de la República.

Al frente de los soldados marchaba el pro­
pio ministro de la Guerra.

Merry corrió hacia el puerto, y embarcán­
dose en un bote, se hizo llevar á un barco que 
estaba próximo á partir para Costa Rica.

Sus perseguidores hicieron lo propio, pero 
tuvieron que detenerse junto al vapor al ver 
que éste izaba bandera norteamericana.

Merry, por su parte, revólver en mano, ame­
nazaba con saltar la tapa de los sesos al pri­
mero que intentara atacarle.

La tripulación también se aprestó á defen­
der al ministro yanqui.

El barco se alejó rápidamente de aquellas 
aguas.

Merry se dirige á los Estados Unidos para 
dar cuenta á su Gobierno del suceso.
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200 MUERTOS Y 300 HERIDOS
VOLADURA DE UN CRUCERO

Paais 12.
, En las primeras horas de la tarde comenzó 
á circular la noticia de que el Jena, uno de 
los mejores buques de la escuadra francesa, 
se había volado en Tolón, hundiéndose en se- 
guida.^a ciudad ocultábase en la foscura de 
un denso nubarrón de humo.

Desde el día 3 estaba el Jena en el segundo 
dique, en visita de carena. Los trabajos fina­
lizaban ya, y hoy trabajaban á bordo los 500 
hombres que tripulaban el acorazado, cuando 
de pronto, al ir a papar lista, estalló un torpe­
do de aire comprimido y los pañoles de po­
pa, llenos de granadas¡para cañones de 305 
milímetros, volaron con espantoso estruen­
do, incendiándose el buque.

Hubo un momento de silencio trágico, que 
rompiéronlos oficiales con el desesperado gri­
to de “¡Sálvese quien pueda!", y entonces to­
das aquellas criaturas, enloquecidas por el 
terror, intentaron abrirse paso entre las lla­
mas, ó salir del buque, sin aguardar unos au­
xilios que napie podía prestarles.

A muchos que estaban en las máquinas y 
en el entrepuente les fue imposible escapar.

El incendio propagóse con terrible rapidez, 
y la pólvora, al volar los pañoles, producía de­
tonaciones colosales. Los marinos se estrella­
ban, precipitándose desde la arboladura y los 
puentes, ó morían entre las llamas ó eran lan­
zados al aire al volar los pañoles entre peda­
zos de acero y trozos de cubierta.

Algunos, al caer en los muelles: levantában­
se, y sin mirar sus heridas, huían locamente.

El Hospital de Marina envió al dique á todos 
sus médicos y enfermeros, y los de la ciudad 
hicieron lo mismo. El desále de camillas era 
inacabable.

Se confirma que han muerto 200 hombres y 
que los 300 restantes están heridos.

............... . ....-----------------------------------

Resoluciones
GUARDIA CIVIL

Concediendo 15 dias de licencia á Enrique 
Prados Vidal y Eliás Cámara Portugal; 30 á 
Ecequiel Trillo Sánchez; 15 á Salustiano Gó­
mez Lozano; 10 á Eduardo Rives Marín; 30 á 
Ciríaco Culebras Saez, Mariano González Vi- 
llarroel y Juan Bestard Florit, 8 á Mariano 
Gónjez Iglesias; 30 á Gregorio Andrés Gonzá­
lez y 12 a Darío Ccrredelo Incógnito.

Idem continuación en el Cuerpo á Camilo 
Alarcón y D. Antonio Silvestre Ibañcz y sar­
gento Manuel Rivero Segura.
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Auroras polares.
III

Hemos visto las formas, direcciones y re­
parto geográfico de las auroras, habiendo in­
dicado algo aunque ligeramente, acerca de sus 
relaciones con el magnetismo y corrientes te­
lúricas. Mucho se ha escrito y debatido sobre 
estas relaciones, sin haber llegado á conclu- 
.siones definitivas sobre tan importante aspec­
to de ese problema y sin saberse con certeza 
cual de esos fenómenos es causa ó efecto del 
otro.

El origen y formación de esos resplandores 
polares puede decirse que es uno de los pro­
blemas a resolver en la física terrestre ó tal 
vez en la celeste, porque ultraterrestre hay 
quien afirma es la causa de la aurora polar, y 
aunque esta opinión ha sido rebatida hace 
tiempo, quizás pudiera presentarse de nuevo 
á discusión, basándose en la nueva teoría de 
la constitución de la materia que parece em- 
Íneza á minar los fundamentos seculares de 
a escuela dualista de la energía y la materia.

La nueva escuela no admite la fuerza abs-

y Armada
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tracta actuando á distancia sobre la materia 
sino ésta, llenando los espacios interplaneta­
rios y afectando formas distintas, pero depen­
dientes entre si, sin transición de una á otra, 
pasando de un estado á otro por radiación de 
sus partículas, que se manifiestan como luz, 
calor, electricidad y gravedad.

No existe vacío absoluto; no hay espacio 
sideral que no esté lleno de esa energía diso­
ciada y proyéctala al mismo tiempo, de algún 
centro que la despide en virtud de la energía 
intratómica, materia que pudiéramos llamar 
“desmaterializada"; radiando de todos los as­
tros sean soles, planetas, cometas, llenan esos 
espacios en forma de pequeñas partículas, 
más pequeñas que los átomos, pero partículas 
al fin, de luz, calor y electricidad.

La condensación de esas partículas lumino­
sas ó eléctricas forman los átomos que, á su 
vez, se unen á otros para producirnos la im­
presión de la materia. Nada de energía abs­
tracta, nada de fuerzas invisibles é impode- 
rables, todo materia, todo masa ponderable. 
Esta nueva idea de ver el Cosmos y sus fenó­
menos universales, suprime la dualidad e» 
que hoy tienen su fundamento las ciencias fí­
sica y química, y abre nuevos horizontes para 
la investigación de la constitución física de ese 
mundo que nos rodea tan lleno de misterios. 
Atrevido parece atacar los cimientos de un 
edificio científico, como el levantado hasta 
hoy con el trabajo de inteligencias de hombres 
que han dedicado su vida al estudio, edificio 
en el cual se encerraba la clave de los fenó­
menos eléctricos, magnéticos y químicos. Pero 
esa clave no ha servido para desentrañar el 
interior de esos nuevos cuerpos descubiertos, 
llamados el radium, ¡el helium, el uranium v 
explicarnos el enigma de su energía atómica, 
ni su desociación ó emanaciones de esas ener­
gías que encierran.^ Hay que buscar otro ca­
mino que nos conduzca á interpretaciones 
más lógicas que las presentadas hasta ahora 
por la ciencia, que aunque algunas convencio­
nales, como la indivisibilidad del átomo, no 
puede resistir un examen racional.

Podrá ser la causa de los resplandores au­
rórales, emanaciones de materia sidérea, que 
al penetrar en la atmósfera terrestre adqui­
riese ese tinte luminoso por causas eléctricas 
ó magnéticas del planeta, ó bien pudiera ser 
también ¡efectos de partículas jdesprendidas 
por el Sol cuya energía luminosa y calorífica 
créese sea debida á la gran cantidad de ra­
dium que hay en su atmósfera.

Dejando ahora la nueva teoría de las ema­
naciones de materia cósmica á través de los 
espacios, que están llenos de materia lumino­
sa magnética y calorífica, la teoría de la ema­
nación de partículas solares, que es la de la 
luz zodiacal, no explica el fenómeno de la au­
Tora polar.

La luz zodiacal es un fenómeno luminoso 
visto á las salidas y puestas del sol, un poco 
antes de la salida en el mes de Septiembre, y 
un poco después de la puesta, en Marzo. "

Aparece el fenómeno como un cono lumi­
noso, inclinado unos 7 grados sobre el hori­
zonte, con una base de 10 á 30 grados y una 
altura de 50 á 109; tiene un resplandor amari­
llo, con tinte rojizo, y tan débil que, á su tra­
vés, se perciben las estrellas de cuarta mag­
nitud.

La causa de este resplandou que visto desde 
las grandes llanuras ó desde el medio del 
Océano, alcanza intensidad grande, es des­
conocida. y entre las hipótesis explicativas 
del fenómeno, la más aceptada es la del céle­
bre astrónomo «Laplace>, que suponía, que 
era el reflejo de la luz solar, sobre el anillo de 
partículas que gira con el Sol en su plano 
ecuatorial, anillo; cuyo plano corta la órbita 
terrestre y como esta forma un ángulo con el 
ecuardor Solar, al pasar la Tierra por la inter­
cesión de estos dos planos es cuando se ob­
servad fenómeno.

“Mairán" sostenía que al chocar esas par­
tículas ó corpúsculos con la atmósfera te­
rrestre, se encendían y producían esos res­
plandores.

Admitiendo que fuera esta la causa y siendo 
estraña á la tierra, la aurora participaría del 
movimimiento de Este á Oeste que tienen los 
¿astros y todos los que de ellos depende y se

para esplicar la relación interna que existe 
entre las Auroras y la electricidad.

Como esperiencia curiosa para reproducir 
el fenómeno de una aurora Polar, está el de 
Lemstrcen que consiste en tomar una bola 
metálica, armada con puntas y ponerla en co­
municación con un polo de una máquina eléc­
trica que á su vez comunica con tierra. A 
poca distancia de la “bola,, se coloca un tubo 
Geissler cuyo estremo más alejado de la bola ; 
se pone en contacto con tierra. Desde que se i 
pone la máquina eléctrica en movimiento se ; 
presenta una iluminación en el tubo Geissler, f 
producido por el paso de la electricidad en- " 
tre la bola y el tubo, al través del aire, ilumi- s 
nación que toma el aspecto por su matiz y 
color del resplandor polar.

La teoría de Edhenal para explicar el fenó­
meno de las auroras, parte de la base de con­
siderar á la tierra como un gran electro-imán 
y que toda molécula eléctrica de su superficie 
se encuentra afectada por dos fuerzas: una 
centrífuga que la impulsa á elevarse en la at­
mósfera y otra tangencial que la arrastra ha- l 
cia el polo de su respectivo hemisferio. Las , 
moléculas elétricas del Ecuador y sus proxi­
midades sufren el máximum de la fuerza cen- ■ 
trífugaj mientras que es casi nula la tangen- ¡ 
cial. Elévase esa electricidad hacia las regio- ' 
nes altas de la atmósfera, lo que parece com­
probar la ley del “crecimiento de potencial 
eléctrico de altura".

, Al llegar esa electricidad á esas capas supe­
riores, encuentra el aire enrarecido y con 
poca resistencia para dirigirse hacia las re­
giones polares, como aún tiene que efectuarlo 
á medida que se va aumentando su cantidad.

Esa electricidad acumulada en las altas re­
giones de la atmófera para volver á la super- ; 
ficie de la tierra lo hace venciendo la resisten- : 
cia que le presenta la atmósfera, bien en des- . 
cargas “diruptivas" en las regiones ecuatoria- , 
les que constituyen esas grandes tempestades 
eléctricas ó de una manera continua como 
efluvios en las regiones polares que constitu­
yen las auroras. Naturalmente que en cual- ; 
quier latitud puede presentarse la recompo­
sición de las dos electricidades, la de la at- i. 
mósfera y la de la supercie de la tierra, por . 
eso en todas las latitudes hay descargas di- • 
ruptivas, y aunque con poca frecuencia, se 
presenta también el fenómeno auroral.

Los limites de una conferencia no permiten ' 
extenderse en los detalles explicativos de esta 
teoría, que satisface á muchos aspectos del fe- / 
nómino y deja en la obscuridad otros, como ' 
son los cambios diurnos y anuales de los res- j 
plandores polares.

»ünterweger„ explica los fenómenos auró­
rales fundándose en el movimiento que tiene 
la tierra, en unión de todo el sistema planeta­
rio, á través del espacio, movimiento que. co- i 
mo sabemos, sigue una dirección inclinada 
con relación al plano de su órbita y que com- . 
binada con el que tiene en ésta le hace descri­
bir una trayectoria en forma de hélice elípti­
ca, cuyo eje es la trayectoria del Sol. Debido á \ 
esa inclinación, la velocidad absoluta de la [ 
tierra es de cerca de 70 kilómetros hacia Mar- : 
zo y de 50 hacia Septiembre.

En este movimiento la tierra comprime el' 
“éter„ que'encaentra en su carrera y enrarece 
al que deja detrás. Si se admite que el éter 
condensado ó comprimido tenga un potencial ' 
eléctrico positivo y negativo cuando esté en- ? 
parecido,resultará que el hemisferio Norte se i 
electriazará negativamente con relación al es- ; 
pació, y el hemisferio austral positivamente. 
La rccompensición de estas electricidades j 
que se dirijan desde lo alto de la atmósfera 
hacia el suelo, originará.los resplandores po­
lares. .

Las esperiencias realizadas por Lemstroeu 
í al Norte de Noruega han hecho ver que efecti- ¡ 

tivamente hay unas corrientes, eléctricas que 
se dirijen de arriba abajo en las regiones de la 
atmósfera, algo separadas d»l suelo. Dice An- 
got, que debiera hacerse Igual esperimenta-

i da el caso que el movimiento de las auroras 
• es precisamente de Oeste á Este. No se puede 
; admitir que la luz Zodiacal sea el origen ó 
; causa de las auroras.

La obra escandinava que hemos citado con 
el título de "Espejo del Rey", dice que los res­
plandores polares son debido a‘l reflejo ó ra­
diación de la luz solar sobre los inmensos 
campos de hielos que cubren el casquete po­
lar.

Se ha tratado también de explicar el res­
plandor luminoso de la aurora, como efecto 
del magnétismo terrestre, pero haciendo in­
tervenir una materia cósmica que era polvo de . 
sustancia ferruginosa, y que al penetrar en 
nuestra atmósfera, se inmantaba por la in­
fluencia del magnétismo terrestre.

Ninguna de las supuestas causas cósmicas, 
ópticas y magnéticas esplican satisfatoria- ■ 
mente el fenómeno auroral.

Hay que buscar otro origen que ofrezca fun- • 
damento más razonable y este origen es la I 
electricidad, pues todo parece hacer creer ¡ 
que es un fenómeno eléctrico, que se presenta ! 
en la atmósfera y esta es la razón porque se ¡ 
llaman á las auroras polares, “tempestades í 
eléctricas», que como las teihpestades aéreas, ; 
se presentan lo mismo en las regiones inter­
tropicales y en las polares.

Llevaríanos muy lejos y necesitaríamos mu­
cho tiempo si tratásemos de esponer todos los 
esperimentos y razonamientos adecuados

■ ción en el hemisferio Sur, para ver si en esas 
; regiones ocurre lomismo.

Tal vez tengan relación con esta teoría las 
' observaciones hechas por “Adam Paulsen„ di­

rector del instituto metereológico de Dina­
marca, en Groenlandia, y comunicadas al Con­
greso Polar de Bruselas celebrado en Septiem­
bre de 1906 en el que tuve el honor de repre­
sentar al Gobierno y la á Real Sanidad Geográ­
fica. Dice en su comunicación que durante el 
tiempo que residió en Godthaal latitud 64° 
de la costa Oeste de Groenlandia, observe en 
el cielo bandas aurórales aisladas que se mo­
vían con gran velocidad del Sur al Norte mag­
nético pasando por el Zenith para desapare­
cerá! Norte en el horizonte.

Según dice el capitán de návio Holm que 
exploró en 1883 la costa Este desde el cabo 
Farawell hasta Angmagsalik lalitud 65°, este 
fenómeno se repite con frecuencia. Entre los 
mencionados sitios de ambas costas pasa la 
zona del máximun de auroras polares. En 1892 
el capitán de fragata Reyder invernaba en la 
bahía de Scoresby y antes de partir para esta 
expedición se le recomendó la observación de 
los efectos magnéticos de los arcos aurórales 
en movimiento; y efectivamente pudo apre­
ciar la repetición del fenómeno que Paulsen 
había visto y compararlo con la aguja magné­
tica, habiendo visto que cuando el arco se ele- 1 
vaha hacia el Zenith viniendo del Sur, la aguja . 
de declinación aumentaba ésta hacia el Noro- : 
este. En el momento de llegar el arco al Zenith i 
la declinación de la aguja era la normal, para i 
desviarse hacia el Este al pasar el arco de la i 
aurora hacia el Norte.

Dice “Paulsen“ que esta aección de los ar- ] 
eos de las auroras sobre la aguja de declina­
ción, demuestran la existencia de corrientes 
eléctricas verticales que vienen de arriba á 
abajo, lo que explica la hipótesis generalmen­
te admitida que los radios ó rayos aurórales 
son como los rayos catódicos. ,

En las auroras se notan también variacio­
nes diurnas, anuales y seculares que ninguna 
de las teorías expuestas explican; ni satisface 
tampoco la explicación que dan á tales varia­
ciones los que las relacionan con los movi­
mientos de rotación y traslación del planeta, 
ó con el calor que recibe del sol ó con las 
manchas de éste, por haberse encontrado 
cierta correspondencia de máximum de man- ; 
chas con el máximun de auroras.

Terminaremos esta lijera exposición del ■ 
hermoso fenómeno de las auroras, sentando ’ 
que su explicación más racional es la de Ed- í 
lung ó sea la eléctrica, pero siempre será de­
ficiente para hacernos comprender con exac­
titud el origen de tan curioso fenómeno. Tal 
vez hoy que se repiten las esploraciones á las 
regiones polares con elementos y material V 
científico adecuado para hacer buenas phser- 
vaciones y establecer estaciones magnéticas, | 
en los círculos ártico y antartico se puedan j 
adquirir datos que nos den la clave de la for­
mación de las auroras.

4. G. Sobral.
* . ....... —w—aa»-1* ;

¿Hasta cuándo?
Las malicias que nos ha comunicado 11» 

Íirensa acerca de la emigración de andal­
uces á las islas Hawai, los escándalos que 

con este motivo ha> presenciado el culto, 
pileblo de Málaga y el descuido que por­
parte de las autoridades revela todo 10- 
ocurrido, causan en nuestro ánimo tal ih*- 
dignación que no podemos menos de to­
mar la pluma para excitar el celo del Go­
bierno en pro de los miserables, que for­
zados por el hambre se ven obligados.á;de- 
jar la patria.

Preciso era pensar en la trata de blan­
cas^ pero viendo lo que vemos, hay que 
extender al sexo- masculino y á las fámi 
lias en general lo que se ha hecho respecto 
á las hembras. Y mucho más cuando en el 
caso á que nos referimos concurren.tantas 
circunstancias notoriamente agravantes.

Segurara ente,dos que ahora emigran á 
Ha Oceanía ignorarían hasta que otorga­
ron el leonina contrato que había'tales is­
las en aquella región ni en el mandó. Eran 
los que años, pasados no sabran que las 
Carolinas pertenecían á España y creían 
que las Filipinas están en América y Cuba 
y Puerto Rico entre las islas Oceánicas. La 
geografía no es ciencia familiar para nues­
tros analfabetos y clases desheredadas.

Esos mismos son los que oyendo tal vez 
que en las Flipinas debía aumentarse la 
poblacióa española, rehusaban “pasar el 
charco* y emigrar á esos territorios. Haber 
dejado pasar esa ocasión y embarcarse 
ahora para las Islas Hawai, no españolas 
y por añadidura norteamericanas, paréce- 
nos el colmo del desacierto y prueba do 
casi invencible ignorancia.

Nada diremos de las malas artes con que 
nuestros enemigos los norteamericanos se­
ducen á los incautos, porque no necesita­
mos persuadir de ello á nuestros lectores.

Las islas Hawais son un país hexnaosá-

simo, pero desgraciadamente plagado de 
i lepra, donde ha sido preciso fijar una re- 
| gión que deslinar á las víctimas de esa , 
' cruel y repugnante enfermedad, que por 1 

desgracia ha vuelto á presentarse en núes- : 
tra Península, donde ya existen dos hos- 1 
pítales de leprosos. En aquellas islas ganó ; 
mmarcelible corona para el cielo el P. Da- i 
mián, de la Congregación de Picpus, mu- í 

, riendo víctima de su caridad incompara- i 
ble.

No recordamos qué publicistas españo- i 
les hayan dado á conocer aquel Archipié- | 
lago, si se exceptúa el Sr. Monner y Sanzr 
que en años pasados lo describió en un j 
curioso “opúsculo. Mafo era el Brasil; pero -i 
entendemos que era y es incomparable- í 
mente mejor que las islas Hawai, á las que = 
se privó de su gobierno autónomo, como 
destierro de nuestros emigrantes.

Enhorabuena que la emigración no se 
prohíba, pero que no se regule y vigile es 
intolerable. Cada día es más urgente qne 
se establezca entre nosotros una sociedad, 
como la llamada de San Rafael para com- 

, pletar la acción protectora del Gobierno, 
i ó para suplirla, cuando como en el caso 
, presente, no se ve por ninguna parte, 
í El escándalo de Málaga es todavía ma­

yor que el de Béjar y eso que éste hará 
I época en nuestra historia. ¡Pobres emi- 
i grantes! Ellos sí que podrían decir con 

más fundamento que Escipión:
No poseerás mis huesos ¡patria ingrata!

A. BALBIN.

BE PROVINCIAS
(poir t e l é g r a f o )

La escniadra. <le instrucción.
Ferrol 11.

Procedentes de Cádiz han fondeado el¡ 
acorazado “Pelayo„ y los cruceros “Extre- 

i madura,, y “Río de la Plata„.
; Navegando la escuadra á la altura de 
; San Vicente, prodújosele al “Pelayo,, una 
i avería en el timón, y se hizo forzosa la arri- 
i bada de los barcos á Portugal para repar­

rar la avería.
Entraron en el arsenal el “Pelayo “ y el 

“Princesa de Asturias“.
[ A vigilar la. yesca.—CTonse jo <le 

guerra.—El Artillero.
Ferrol 12.

; El cañonera “Marqués de la Victoria* 
■ ha zarpado para las Rías Bajas, destinado 
; á la vigilancia de la pesca.
; —Ha sido juzgado en Consejo de guerra, 
; presidido por el capitán de navio 15. José 
■ Boado, el marinero de la Armada Hilario 
: Aja, fugado varias veces de las Prisiones 
militares del Arsenal1.

—Otra vez se vuelve á asegurar que muy 
pronto será arrendado)*11 Astillero, actual­
mente cerrado por fiálfca de trabajo.

Aviso árr .Lporta.iD.te
Estudiando, el inatlilip corresponder á la 

ayuda yon qpe nos. orecen nuestros lectores, 
cada día más num^iroef >8, y de acuerdo con la re­
lojería de D; Juliftii O ircía Herreros, queda es­
tablecido el signiíiit>3 convenio.

Todos auestnos; s*f icriptores pueden adquirir 
un reloj garaníiiadl» de pared ó bolsillo, con 
una economía dft v n 20 por 100 en los precios 
oorrientasj á pesasr de verificar el pago por pla­
zos mensuales ¡i ta administración.

Véase en el swr acio de la casa, inserto en la 
cuarta plana,. de se detallan clases y precios.

Las cartas d& ■ orden al señor Administrador 
de este-Diarioi.

oticia-s
: El-6^berr tador civil señor marqués del Vadi- 

11o, aunqix más aliviado del ataque gripal que 
sufre, eoaif inúa guardando cama por prescrip­
ción factil .tativa.

' i» huelga, de electricistas
París 12 (10 m.)—Ayer, en la sesión de la Cá­

mara, J aurés interpeló al Gobierno acerca da 
la hue7 ,ga de obreros electricistas.
. Dip1 , que el Gobierno, al pretender sustituir 
á los obreros con soldados, obraba injusta- 
men' ^e, dando margen para mayores distur- 
bity"

t’ Jemenceau contestó á Jaurés afirmando 
q»' «e no se pretendía esclavizar á los obreros, 
P ero que el Gobierno tampoco podía permitir 

i que éstos se convirtieran en tiranos, perjudi- 
i cando al público con su actitud rebelde. Insis­
* tió en llevar á la práctica su propósito de sus­

, tituir á los huelguistas con soldados, decisión 
■ aprobada unánimemente en Consejo.

El discurso de Clemenceau fué muy aplau­
dido por las izquierdas.

Los huelguistas han demorado toda deci­
sión hasta el viernes.=Mar.

El rey de Sajonia.
Ayer se ha sabido en Madrid que el día 

19 por la mañana llegará á Madrid el rey 
de Sajonia.

Sólo permanecerá aquí unas horas, pues 
por la noche marchará á Andalucía.

ASOMBROSA BARATURA

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
pa rticularidades dignas de ser apreciadas por 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co­
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi­
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien­
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar­
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca­
rral, 59, Madrid.

Gran relojería de Paría.

Espectáculos para hoy
ESPAÑOL.—A las nueve.—A fuerza de arras­

trarse.
COMEDIA.—A las nueve.—El matrimonio in­

terino.
PRINCESA.—A las nueve.—Nuestra juven­

tud.
LARA.—A las ocho y media.—El compa­

ñero de viaje.—Abuela y nieta (Debut de Al- 
bany y Dubriege).—Los señoritos (doble).

ZARZUELA.—A las siete (sección vermouth). 
—La viejecita.—La noche de Reyes.—La bala­
da de la luz.—Los mosqueteros.

APOLO.—A las ocho y media.—El pollo Tc- 
jada.=La reja de la Dolores.—El primer re 
serva.=Mile. Marguerite.—¿Quo vadis?

GRAN TEATRO.— A las ocho y media.— 
Nuestra Señora.—El palacio de cristal.—¡A la 
Piñata! ó La verdadera matchicha.—La caña­
monera y La fiera corrupia.

ESLAVA.—A las siete (sección vermout).— 
La loba y cinematógrafo.—La visión de Fray 
Martín.—Ruido de campanas.—Las siete ca­
brillas.

COMICO.—A las siete (sección vermouth).— 
El aire.—Casta y Pura y cinematógrafo.—El 
fiaraiso de Mahoma (estreno).—El rey del va- 
or.—La chipén.

Palacio de Proyecciones
'(Fuencarral 125.)

Secciones todos los días de cinco á once 
Gran suceso cinematográfico.

Vida Pasión y Muerte de Jesús, Película en 
colores de gran espectáculo de mil metros.= 
Gran éxito

Sucursal Alcalá 105 todos los días preciosos 
programas.

OLYMPIA CINEMATOGRAPH (Luchana, 6). 
El excéntrico imitador cantante Ramón Val- 
de-Ver, acompañado por su maestro D. Arturo 
Goncerbian.—Películas recibidas directamen­
te del extranjero, artísticas y de última no-
vedad. M

Impr. del Fomento Naval,San Bernardo 19

28 LAZARILLO DE TORMES

á más de mi tasa, me costara cara. Finalmen­
te, yo me finaba de hambre. Pues ya que con 
migo tenia poca caridad, consigo usaba más. 
Cinco blrncas de carne era su ordinario para 
comer y cenar; verdad es que partía conmigo 
el caldo, de que de la carne tan blanco el ojo, 
sino un poco de pan, y pluguiera á Dios que 
me demediara. Los sábados cómerse en esta 
tierra cabezas de carnero, y enviábame por 
una que costaba tres maravedises; aquella la 
cocía y comía Iss ojos, y la lengua y el cogote 
y sesos, y la carne en las quijadas tenia, y dá­
bame todos los huesos roídos, y dabamelos en 
el plato, diciendo: toma, come, triunfa, que 
para ti es el mundo; mejor vida tienes que el 
papa. Tal te la dé Dios, decía yo paso entre 
mí.

A cabo de tres semanas que estuve con él, 
vine á tanta flaqueza, que no me podía tener 
en las piernas de pura hambre vime clara­
mente irme á la sepoltura, si Dios y mi saber 
no me remediaran; para usar de mis mañas 
no tenia aparejo, por no tener en qné darle 
salto, y aunque algo hubiera no pudiera ce­
garle, como hacia al que Dios perdone, si de 

* aquella calabazada feneció, que todavía aun­
que astufo, con forlarle aquel precioso senti­
do no me sentía; más estotro, ninguno hay 
que tan aguda vista tuviese como él tenia. 
Cuando al ofertorio estábamos, ninguna blan*
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ca en la concha caia que no era dél registrada 
el un ojo tenia en la gente, y el otro en mis 
manos; bnilábanle los ojos en el casco como 
si fueran de azogue; cuantas blancas ofrescian 
tenían por cuenta., y acabado el ofrescer luego 
me quitaba la cónchela y la ponía sobre el al­
tar. No era yo señor de asirle una blanca todo 
el tiempo que con él viví, ó por mejor decir 
morí. De la toberna nunca le traje una blan­
ca de vino, más aquel poco que de la ofrenda 
había metido en su arcaz compasaba de tal 
forma, que le duraba toda la semana, y por 
ocultar su gran mezquindad, decíame: mira 
mozo, los sacerdotes han de ser muy templa- 
dot en su comer y vever, y por esto yo no me 
desmando como otros; más el laceradoo men­
tía falsamente, porque en cofradías y mortuo­
rios que rezábamos á costa ajena, comía como 
lobo, y bebía más que un saludador.

Y porque dije mortuorios, Dios me perdone 
que jamás fui enemigo de la naturaleza hu­
mana sino entoncee, y esto era porque comía­
mos bien y me hartaba y áun rogaba á Dios 
que cada dia matase el suyo. Y cuando dába­
mos sacramento á los enfermos, especialmen­
te la extrema-unción, como manda el clérigo 
rezar á los que estaáan allí, yo cierto no era 
el postrero de la oración, y con todo mi cora- 
y buena voluntad rogaba al Señor, no que le 
sihsia á la parte que más servido fuese, como
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falta sentida, y áun porque me vi de tanto bi­
en señor, parecióme que la hambre no se me 
osaba llegar. Vino el misrro de mi amo,| y 
quiso Dios que no miró en la oblada que el 
ángel había llevado.

Yo otro dia, en saliendo de casa, abro mí 
paraíso panal, y tomo éntrelas manos y dien­
tes, un bodigo, y en dos credos lehicé invisi­
ble, no se me olvidando el arca abierta, y co­
mienzo á barrer la casa con mucha alegría pa- 
reciéndome con aquel remedio remediar, den- 
de en adelante la triste vida.

Y así estuve con ello aquel dia y otro gozo­
so; mas no estaba en dicha que me durase 
mucho aquel descanso, porque luego al terce 
ro dia me vino la terciana derecha, y fué que 
veo á deshora al que me mataba de hambre 
volviendo y revolviendo, contando y tornando 
á contar los panes.

Yo disimulaba, y en mi secreta oración y 
devociones y plegarias decía: San Juan, y cié­
gale. Después que estuvo un gran rato echan­
do la cuenta, por dias y dedos contando dijo; 
si no tuviera á tan buen recaudo este aroa, yo 
¿tijera que me habían tomado della panes; pe­
ro de hoy mas solo por cerrar puerta á la sos­
pecha quiero tener buena cuenta con ellos: 
nueve quedan y un pedazo.

Nuevas malas te dé Dios (dije yo entre mí): 
darecióme con lo que dijo pasarme el corazón
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poste? Huele, huele, le dijeyó, ydejéloen po­
der de mucha gente que lo había ido á soco­
rrer, y tomé la puerta de la villa en los pies 
de un trote, y antes que la noche viniese, di 
conmigo en Torrijos. No supe más lo que Di­
os hizo dél, ni procuré de saberla.

M.C.D. 2022



EK LOS ®BTE®OKiOS BE IBS BÜTBHES

Per el Pbro. ©r. OasiBiaír® Oa.rr»B!gA.AGEKCIf FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.037

ümea G&sa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni yatá teíonsda con nin- 
gnua otra, ¿odo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al soficitar servicios de 
esea casa qn© los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar ene nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

Tr*sl»d®«, eort>Ha*f ee^ierroe y eláee

EL ASESOR OE 10$ PAER9L0S

Obra única en su clase y de imprescindible ne­
cesidad pa^a la solución de cuantas dudas pudieran 
surgir respec o de los matrimonios de esta clase.

_ Dirigirse al autor, párroco de la do San Vicente 
í de Zamora.
I H PRECIO: 4 PESETAS

Opogastridna
estes BStesaeates ía jago gástrico cewMrato.

Mr-ravilloao remedio para las enfermedades 
del estómago, el más racional y el que cuza 1» 
dispepsia, catarro gástrico, gastralgia, dilata­
ción, úlcera y demás afecciones del estómago. 
—Como digestivo, se toman 10 gotas diluidas 
en cuatro cucharadas de agua, antes de las 
comidas, y sirven además de aperitivo.

Advertimos al púMí-co paira evitar confu­
siones, que loa fr&Hr<6 de' OZ'^GASTSS- 
^IKA, con un juoapecto en francés y eepa- 
ñol, están contepidw oh c^jes, y en la envol­
tura llevan una etí^úeta del Laboratorio del 
doctor Bermejo. Beeháoehsé Ihs cajas que no 
lleven esta etiqueta.

Depositarios exclusivos: Pérez,Martín, Ve- 
lasco y comp.81, Mayor, 18, Madrid.

Al por menor: Bór,»!), Puerta del Sol, 5, y 
demás buer.RB farnmciae.

LO llnlOB 8 81 FlOÍI F^OOÍ SeguSi reunidos . 3 r OLOZAl IA, NÜM. 1
Gran Relojería y taller

6 ÍCIH^ 6." MRBEROO 

llesón de Paredes, 46.—^ladrid
SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLÁNTICA

Obsequia que esta casa baca 

á los suseriptores de este Diario:

Par 2!O pesetas neto, un reloj de 
caballero, «Crónometro verdad», escape Kos- 
kopf con cuerda de salto, centros en rubí y 
caja níquel verdad, pagadero en cuatro plazos. •

Por 27,50 pesetas net^, un reloj 
de pared regulador con campana, desperta­
dor caja de forma elegante, treinta horas de 
cuerda, pagadero en cuatro plazos.

Por 18 p^s tas neto, un reloj des
CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de J^rtador con dos campanas.

beena máquina. También esta casa se encarga de hacer con
En acero ó ñique!. . . . . . 25 pesetas, el mayor esmero, toda clase de composturas 
EnP ta' e(CÚa¿r<; ¿lazos.) * garantizando su buen resultado.

Los pedidos de relojes y remisión de com­
posturas se harán por mediación y condu cto del Sr. Administrador de este Diario, así 
como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y apellidos del 
interesado y estación férrea á que se han de remitir los relojes.

NOTA Los relojes se envían con un aumento de 1,50 peseta® por trasporte.

Liíiea de Cuba y Méjico
dir^f^mpnL^1^0!?81^ £e Bilbao’ t;1 2° de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Reina María Cristina16 
Habanr«H7flnnr Pasaje y carga para Costafirme y Pacifico con trasbordo en
Domingo P mea de Venczucla á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba ó Isla de Santo

Lineo de New-York, Cuba, y Méjico
mentíSSdíá de BarceIona’ 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo“ directa- 

Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
¡noi ales Cuba e Isla de Santo Domingo. 1 amblen admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Línea de Venezuela-Coloiiibia
m ?ía 11 deTMar?1° saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Manuel Calvo1 direc
KmAn^rüiT aLai 1 5 ma?’ S.anta Cruz de Tenerife? Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana. Puerto 
r < 2 de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y La 
^uayra etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
1 anaína con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
1 lata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en Haba­
na lambién carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en Curacao. J

LLOyD NORTE ALEMAN
(NORDDEUTSCHER LLOYD)

Líneas de vapores: de PARIS (Cherbourg) 
á Nueva York, en cinco y medio días; 
de GIBRALTAR para los siguientes puer­
tos: Nueva York, Cuba, Méjico, Centro- 
América, Colombia, Ñapóles, Alejandría 
de Egipto, Atenas, Constantinopla. Odessa, 
Nicolaieff, Batum, China, .Japón, Manila, 
Australia, etc.; de CORUÑA para Cuba 
Habana, Manzanillo, Cienfuegos, Santiago 
de Cuba, Montevideo, Buenos Aires, etc.; de 
OPORTO y Lisboa para Rio Janeiro, Ba­
hía, Pernambuco, puertos del Brasil, et- . 
cólera, etc. Viajes alrededor del mundo.

Agencia de la Compañía en Madrid, 
Arricia, número 11.

Línea de Filipina#
1-1 d*a 2 de Marzo saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Alicante" y el 

30 de Borcelona el vapor “Jorge de Juan“ directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore 
y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China, Japón y Australia.

Roses, teresianas y gorras para unifor­
mes. HIJOS DE RUBIO. Jacometrezo, 50

, Línea de Buenos Aires.
El día 3 de Marzo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrústegui“, direc­

tamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
r.. , Línea de Canarias/
El día 1/ saldra de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L Villa- 

verde directamente para Tánger Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno a Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

, Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Marzo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco", para Fernando Póo, 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
c Línea de Tánger. ,
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes. ■
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 

alojamiento muy comodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
1 recios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La empresa puede ase­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.
1 .^VISOS JNIP9RTANTES.—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis- 
!er? d.e Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace­
ta de 22 del mismo mes. "

- Conierciales. La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía, se encar­
ga de ti abajar en Ultramar,os Muestrarios que le sean entregados v de la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. "

y

TRATADO II.

Cómo Lázaro se asentó con un 
clérigo, y de las cosas ff ue con 
él pasó.

Otro día, no pareciéndome estar allí seguro 
fuime á un lugar que llaman Maqueda, adon­
de me toparon mis pecados con un clérigo 
que, llegando á pedir limosna, me preguntó 
si sabia ayudar á misa.

Yo dije que si, como era verdad, que aun­
que maltratado, mil cosas buenas me mostró 
el pecador del ciego, y una de ellas fué esta.

Finalmente, el clérigo me recibió por suyo 
escapé del trueno, di en el relámpago; porque 
era el ciego para con este un Alejandro Mag-
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porque tenia por fe que todos los grados había 
de hallar más ruinee; y á abajar otro punto 
no sonara Lázaro ni se oyera el mundo. Pues 
estando en tal aficción, cual plega al Señor li­
brar de ella á todo fiel cristiano; y sin saber 
darme consejo, viéndome ir de mal peor, un 
día que el cuitado ruin y lacerado de mi amo 
había ido fuera del lugar1 llegóse acaso á mi 
puerta un calderero, el cual yo creo que fué 
un ángel enviado á mí por mano de Dios en 
aquel hábito; preguntóme si tenia algo que 
adobar. En mí teníamos bien que hacer, y no 
hariade^ poco, si me remediásedes, dije paso, 
que no me oyó; más como no eia tiempo de 
gastarlo en gracias, alumbrado por el Espíri­
tu Santo, le dijé: tio, una llave desta arca he 
perdido, y temo que mi señor me azota, por 
vuestra vida veáis si en esas que trals hay al- 
alguno que lé haga, que yo os lo pagare.

Cometozó á probar el angélico caldero una y 
otra de un gran sartal que de ellas traía, y yó 
ayudarle con mis flacas oraciones, cuando no 
me cato, veo en figuras de panes, como dicen, 
la cara de Dios dentro del arcaz, y abierto, lí­
jele: yo no tengo dineros que os dar por la lla­
ve, mas tomad de ahí el pago.

El tomó un bodigo de aquellos, el que me­
jor le pareció, y dándome mi llave se fué muy 
contento, dejándome más á mi; mas no toqué 
en nada por el presente, porque no fuese la
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se suele decir, más que le llevase deste mundo. 
Cuando algunos destos escapaban, Dios me lo 
perdone, que mil veces le daba al diablo, y el 
que se moña otras tantas bendiciones llevaba 
de mi dechas; porque en todo el tiempo que 
allí estuve, que se reían casi seis meses, solas 
veinte pérsoaas fallecieron, y estas bien creo 
que las mate yo, ó por mejor decir, murieron 
á mi recuesta; porque viendo el Señor mi ra­
biosa y continua muerte, pienso quu holgaba 
de matarlos por darme á mí vida. Mas de lo 
que al presente parecía, remedio no hallaba, 
que si el dia que enterrábamos, yo vivía, los 
dias que no había muerto, por quedar bien 
vezado de la hartura, tornando é mi cuotidia­
na hambre, más lo sentía. De manera que en 
nada hallaba descanso, salvo en la muerte, 
que yo también para mi como para los otros 
deseaba algunas veces; más no la veía, aunque 
estaba siempre en mí.

Pensé muchas veces irme de aquel mezqui­
no amo, más por dos cosas lo dejaba. La pri­
mera. por no me atrever con mi piernas, por 
temor de la flaqueza, que depura hambre me 
cala: y la otra consideraba y decía: yo he teni­
do dos amos, el primero traíame muerto de 
hambre, y dejándole, topé con estotro, que 
tiene ya con ella en la sepoltura: pues si de 
esje desisto y doy en otro más bajo, ¿qué será 
sino fernecer? Con esto no me osaba menear,
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no, con ser la misma avaricia, como he con 
tado: no digo más, sino que toda la laceria- 
del mundo estaba en-errada en éste, no sé si 
de su cosecha era, ó lo había anejado con el 
hábito de clerecía.

El tenia un arcaz viejo y cerrado con su 
llave, la cual traía atada con una agujeta del 
paletoque; y en viniendo el bodigo de la igle­
sia, por su mano era luego allí lanzado, y tor­
nada á cerrar el arca; y en toda la casa no ha­
bía ninguna cosa de comer, como suele estar 
en otras: algún tocino colgado al humero, al­
gún queso puesto en alguna tabla ó en el ar­
mario, algún canastillo con algunos pedazos 
de pan que de la mesa sobran, que me paresce 
á mí que aunque dello no me aprovechara, 
con la vista dello me consolara Solamente 
había una horca de cebollas, y tras llave, en 
una cámara en lo alto de la casa; destas tenia 
yo de ración una para cuatro dias, y cuando 
le pedia la llave jrara ir por ella, si alguno es­
taba presente, echaba mano alfalsopeto, y con. 
gran continencia la desataba y me Ja daba di­
ciendo: toma, y vuélvela luego, y no hagais 
sino golosmear: como si debajo della estuvie­
ran todas las conserbas de Valencia, con no 
haber en la dicha cámara (como dije)* maldi­
ta otra cosa que la cebollas colgadas de un cla­
vo, las cuales él tenia también por cuenta, que 
si por malos de mi pecadoss me desmandara
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